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D, Antolin

. . . .
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X). Ambrosio
,

Fabricio.^. .
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Ponce.
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Contador*

María García.

María Maqueda.

Josefa Virg.

Rosario García.

Esceaa se represnta en Madrid
, y en una sala^
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acto primero.
escena i a

El Capitán y Teresa.

Cap. Teresa, aquí estamos todos

Ter. Ya veis qae un inste suceso

os obliga á abandonar^

por ei nromo el regimiento ,

y es probable que ve.igais

á traer algún consuelo

á una hueriauita joven

y amable.

Cap. Teresa ,
es cierto

_

que ocho dias de licencia

son para mí corto üempo i

porque cerca de mi prima

tcdo termino es pequeño.

Vuelvo á los mismos lugares

en donde en mis años tiernos

vi prodigar mil afanes,

por mi educación y ascensos,

á un tio, ácia quien igualo

el amor con el respeto.

Su ternura y sus bondades,

son cosas que nunca puedo

olvidar ,
ni de mi loca

juventud los desaciertos.

Bastante caros me cuestan.

Mas de la húerfana hablemos,

á quien siempre quise bien:

dime si ha calmado el tiempo

en tan grande desventura

su llanto y su sentimiento.

Ter. Ay
,
no Señor : cada ve*

mas añigida la veo.

Su padre era so’amente

todo su bien y consuelo.

Cap. ¡Pobre tiol Le he debido

de un buen padre el tratamiento,

y en consolar á su hija

todo mi afan poner debo.

Ter.Para arreglar esta herencia

están todos vuestros deudos

y parientes mas cercanos

llamados de Madrid.

Cap. Cierto.

Me 1© ha avisado el agente.

Ter. Pero él se acerca :
yo os dejo.

Cap. Dirás á Hortensia

Ter. Ya estoy,

Señor
, y en verdad no creo

que de aminorar sus penas

será,la nueva mal medio.

escena 2.*

Don Juan y el CapitaHi

Juan. Buenos dias. Capitán.

Cap. ? Capitán ? Soilo en efecto,

Señor D. Juan.

Juan. Las insignias

bien claro lo están diciendo,

y yo os doy la enhorabuena.

Ese grado es el mas bello

para un joven militar.

Cap. Entro en acción el primero,

y siento mi alma inflamada

con un ardiente deseo

de distinguirme y ser mas

que todos mis compañeros.

Esta es toda mi ambición.

Juan. jComo? ¿Pues y la del juego I

Cap. Para mí el juego acabó.

^Juan. Pero las deudas por eso

no acabaron.

Cap. Es verdad

,

no debo de hacer misterios.

En medio del torbellino

del juvenil devaneo,

y sin tener de los hombres

bastante conocimiento,

pagué mi tributo al mundo.

Ya io veo y me arrepientoj

pero soy jóvea , y todo



so corrige con el tiempo.
OI h roíbrma es completa

j"
, y yo me alegro

« - diros la enhorabuena;
ua corazón noble y bueno

í-'s para bien disiinguirse
Ci

. riacipio mas perfecto.
-Sto, Capnaa, me obiiga
a creer que vues-ro pe'-ho j

^

de vü-siri i ,f
• detono.

,

^-^-sira laíeaee prima
jos males conapade.iendo,
rara que su proteetor

^
seáis y mejor consuelo.

Hortensia....

Ju.tn. Está en situación
deplorable.... D. Fulgencio,
de un descuido reprensible
1 íctima á su ¡lija ha hecho:
fue un buen hombre, mas murió
sin Jiacer su testamento,
;v su hija natural
se quedó sin ningún medio
de existencia. Yo bien sé
cua'e; eran sus intentos
r.ei?. esta infeliz, tan digna
de su estimación y aprecio

j
pero 'sé que si algo logra,
«.n este infausto momento,
es menester que ¡o logre

^
de los domas herederos,

V-up. ¡On Dios! Aunque vuestra cartame acongojó en mucho estremo,
^e imaginar tal desgracia
estaba en verdad bien lejos,

be trataba, me decíais,
ne efectuar el nombramiento
ce un tutor, y nada mas,

Ji'.n.u jLtstan todos vuestros deudos
e.i el mismo error

j
juzgué

que el mas oportuno medio.
cLmntcresarios á todos,

y de aliviar el tormento
do vu stra prima, sería
no aiuinciaries el secreto ,

hasta verlos reunidos.

Para esto fsrmé el proyecto
político que ahora veis.

A todos los herederos ...

cite, pues juntos los hombres
son mas sensibles

y buenos.
Los hablo á todos con arte
les pondero el testamento

^

y les lie dado a entender
los intereses inmensos
qtiG ^an á nereiar : mas nur¿cs
-a desgracia he descubierto
de la r.ina-... Ellos discurren
que queda un tesoro abierto
para la infeliz ; no sé
que conducta tendrán, luego
que sepan su deventura.

Cap. ¿Que, no conocéis los genios
de los primos ?

Jiíjn. Su carácter

no me parece sincero.
Hay un tal Belmon que tiene
apariencias de muy diestro
en la intriga del gran mundo.
Ejo carece de laleaioj

pero es grande adulador.
Goza de un favor imnenso
en la corte

j
es de estos muchos

elegantes de estos tiempos,
que triunfan y que no tienen
sobre que caerse muertos.
Eí retrato de Gertrudis

,

sobre poco mas ó meno.s,

es ei mismo. Su hermanilla,
á lo que descubrir puedo,
tiene un poco de carácter^

pero sigue los consejos
de la grande

, y sin virtudes,

no tiene grandes dcfecios,

D. Ambrosio en calcular

invierte todo su tiempo.
i^Cnp. ¿Y el lio-D. Aniüiin,

ese ñiósefo austero?
.Juan. Hoy mismo debe llegar.

Cap, Se ha hcch.o un sistema funesto

en su gCi.ero de vida.

Es melancólico y serio,

vive aislado,
y no discurro

que sui parie.ites debemos
fiar mucho en sus bondades.

Juan. Vuestro juicio es muy severo

en ese particular.



p. Antolin vive enmedio

de la soledad ^
mas np

se debe decir per eso

que es egoísta.... Le he visto

ser buen padre
,
espeso tierno,

y amigo constante y justo.

Un triste acontecimiento

le privo de las personas

_

que amaba y feliz, le hicieron,

y aunque de un carácter franco

y alegre ,
desde aquel tiempo,

huve de la sociedad

ei corrompido comercio.

Ved la carta que me escribe. •»

'*'Muy señor mió: sé que sois el agente

jjde mi hermano , y que estáis encar-

55gado de la egecucion de sus últimas

„voluntades. Os prevengo que abanr

«dono la soledad de los montes para el

liarreslo de Ja herencia. Esta reunión

«de la"^ familia es necesaria ,
iadispen-

jjsable : mañana jueves llegare 3
pero

;?vuelvo á marcharme inmediatamen-

«te: ningún pretesto me detendrá rnas

«tiempo del preciso: un dia de la vida

«del hombre, vale mas que el negocio

Simas importante. Aqui vivo en medio

«de la naturaleza
, y no quiero que las

«ridiculas locuras del sigto turcen mi

«reposo.—Antolin Hernández.’^

Cap
¿
Y que esperanza podemos

concebir con una carta

tan fria?

Juan. Amigo, veremos.

Ello cantará : las cosas

se descubren coa el tiempo.

Si D. Ambrosio respeta

de un buen padre los deseos,

los frutos recogerá

del mas brillante himeneo. '

Se decidirá la suerte

de la niña
, y no tendremos

tanta inquietud. Mas si acaso

el interés del dinero

le hiciese madar de ideasj

si D. Ambrosio siguiendo

el grito de la ambición.....

Cap. jY podéis sospechar eso?

Ir á abandonar la hija

de un tan inmedáato deudo,

y á quien debe su fortunaj

sería atroz, y no creo

á D. Ambrosio capaz

de tan vil procedimiento.

Juan. El oro insensible hace

á los hombres: lo que haremos

nosotros
,
será cumplir

el deber que nos ha impuesto

el honor y la justicia.

Hoy mismo anunciarles debo

á los parientes, que son

ios únicos herederos.

1*0 no tardaré en volver.

Si D. Antolin, cumpliendo

con lo que ofrece en su carta,

llegase á venir priineroj

os pido que no choquéis

su ñlosófico genio:

contemporizar con él,

y respetad sus proyectos.

ESCENA 3A

El Capitán
,
Hortensia y Teresa ; luego Ger-

trudis y Rosa.

Ter. Ahí teneis á vuestro primo^

llegad, y habladle al momento.

Hort.
j
Ah! Buenos dias, primito,

¡Cuanto deseaba veros!

Cap. Ofrecerme á vuestros pies,

es, prima, un deber que aprecio

en el aima
, y que á cumplir

coa grande júbilo vengo.

Hoyt. jUn deber?

Cap, No lo dudéis.

' Hort. fí un placer no ?

Ca^ Ei mas inmenso
. ,

que podéis imaginar.

jPaes que dudáis de mi afecto?

Hort. Ei cGrazo.i se endurece,

Alvaro
,
en los regimientos.

Apuesto habéis olvidado
de nue.'-tra iufáncia los juegos:

yo por mí he sido constante

en tan amables recuerdos.
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Siempre los tengo presentes;

siempre.... ¡Que dias aquellos!

¿
os acordáis

^
\
que discursos

,

que bromas, y que proyectos!
Cap, ¡Ah! Si ¡proyectos perdidos!

Sak Gertrudis y Rosa.
Gcrt. ? Con que es este caballero,

D. Alvaro nuestro primo?
Cap. Señora, y servidor vuestro.

Gert. Un valiente militar
,

es un fortuaon inmenso
en.una famida

; y yo
pues que tanto me va en ello,

me felicito á mi misma,
pariente, de conoceros.

ESCENA 4.="

Dishos y qae sal; con varias flores

en la mano
, y afectando sus movimientos

y palabras.

Pero el bridante Belmon
se acerca.

Bclm. ¡Dulce momento
que aquí juntó á las tres Gracias,

yo por muy feliz me encuentro

de que mi estrella opertuna

me conduzca á tan buen tiempo.

D. Alvaro.
Cap. Asi me llaman.
Belm. Al oir héroe, al momento

os conocí. Esta ocasión,
señor Capitán celebro.

Tengo noticias de vos
muy estensas

, y muy buenos
informes. Yo soy Belmon
feliz de ser primo vuestro.
Pero, á propósito, es dia
de hacer un campestre almuerio,

y de disiparse un poco.
Está magnífico el tiempo,

y no discurro que siempre
debemos estar envueltos

en el luto
, y en la negra

melancolía, ¿fil proyecto

merece la aprobación?
Gert.Asi es fuerza

,
siendo vuestro.

He descubierto un parage

en el jardín
,
el mas bello

que se puede imaginar;

si queréis
,
vamos á verlo.

Hort. Si
,
vamos.

Gert. Vos no vengáis, á Belmon,

que yo en el instante vuelvo.

ESCENA 5.»

Da algunas flores á Doña Gertrudis y í

Doña Rosa, y después se acerca á Hortensia,

y presentándola un clavel añade.

Los dos estáis tan de acuerdo

en lo que representáis,

Hortensia hermosa, q^s espero

que lo aceptéis de mi mano.

Hort. El cumplimie.ito agradezco,

mas no la comparación,

porque no es exacta.

Belm. Entieudo.

De esta flor el esplendor -

muere, cuando empieza eí vuestro,

¿
No es esta la diferencia?

Gert. A un héroe aquí os presento.

Ros. Es nuestro primo.

Belm. El señor

debe de ser según eso

Belmon solo.

¡
Que sencillez ! Cada dia

la chica se va volviendo

mas linda y luego ese ayre

de tristeza y
sentimiento,

la presta un nuevo interes,

que me produce un afecto

particular.... Casi, casi,

roy teniendo el peasamíeato

le darle á mi primo Ambrosio
-n -...y» Kn<anrt

inclinarla i favor mío,

y desbancar á un banquero»

¡La muchacha es celestial,

y su herencia es un pertecto

bocado para un golosa
^

de mi esfera y de mi

¿y por que no he intentarla ..



Su coraxon es muy tierno;

y luego.... íin vanidad,

me parece que merezco

alguna cosa en el mundo.

El lance será muy bueno

y ruidoso : aumeniará

la reputación que tengo

y en las tertulias brillantes

de la corte que frecuento

esta víctima de mas

me adquirirá un lauro nuevo.

ESCENA 6 .^

Belmon’ y Doña Gertrudis.

Gert. Ya los dejo entretenidos

en el jardín, porque es fuerza

que hablemos de nuestro asunto.

2
El tal agente, que piensa,

ó que dice? Hace ya cinco

dias que estamos de espera,

y es ridículo yo sé

que una gran parte nos queda

en la tal repartición.

La desconfianza fuera

inútil
,
después de varias

noticias que con cautela

he llegado á recoger.

Yo, Belmon, ya estoy resuelta

también á desenviudar,

porque al fin no soy tan vieja,

ni á los placeres dei mundo
he declarado la guerra.

Si pensando en lo futuro

queréis que vuestras promesas

se cumplan....

Beltn. Bella Gertrudis

en dudarlo me ofendierais.

Mas la polÍLÍca exige

que de Hortensia se detenga

la beda ; que D. Ambrosio
desistiendo de la empresa

fe ausente, y que....

Gert, Yo no entiendo

para qué es buena esa ausencia,

ni á qué puede conducirnos

ei que aquí Hortensia no sea

su muger.
Be.m. jVáigame Dios!

¡Gertrudis , y que torpeza

tan irregular en vos !

Pues si aquí se consiguiera

desterrar á ese moscon;

2
no v'eis. que entonces por fuerza

Hortensia dependería

de nuestra astucia y cautela ?

5No veis que la chica ignora

lo que es ei muado
, y que fuera

oportuno dirigir

su conducta y sus ideas ?

Si en la reunión que hoy

nuestra famiiia ceiebra

lográramos que yo fuese

ese tutor que se espera,

¿no conocéis que yo entonces

cumpliendo con la terneza

que el parentesco prescribe....

Yo gobernándola á ella,

vos gobernándome á mí,

dueños de toda su hacienda,

diestros ademas, y en fin....

Gert. Ya entiendo.

Geírn. Se lisongean

sus gustos. Yo por mi parte

con artificio y cautela

la indico, ea buen director,

de sus deberes la regia.

Gertrudis.... Ese rubor,

esa tímida modestia

de ia primita
,
son cosas

ridiculas en la escena

donde va á representar;

luego esa boda dispuesta

con el otro majadero

perjudica las ideas

de nuestra prosperidad,

y una contemplación necia

es indigna de los dos.

Se la sacrifica á ella

á los placeres y al mundo

;

se ia quiere.... en la apariencia....

Se ia n-.ima y acaricia;

¿y que na de hacer ia ovejuela

iiioeente?.... El D. Ambrosio
gs bastantemente bestia



para que triunfemos de cíj

Se h pone con destreza
en ridículo.... no hay cosa
en que yo mas diestro sea.
idna seña

,
una risita

falsa
, una palabra suelta

estos arbitrios en fin

que tan á tiempo se emplean
en ia sociedad, en daño
de las gentes que molestan

ó pueden ribaiizar

con nuesrros planes c ideas.

El ridículo es el arma
eí.caz que mas penetra ;

el que no conviene mas,...

G:rt. Palabras mordaces llenas

de veneno....

Y sobre todo

dic.iis con indiferencia.

Gen. Peligroso sois, Belmon.
Szii}}. He aprendido en esta escuela,

y en verdad os aseguro

que me va muy bien en ella.

Pero no perdamos tiempo

descuidando nuestra empresa.

Buscad á Hortensia.

Gerí
5 Y vos no ?

Paraendo la diferencia,

yo quiero esperaría aquí.

G¿ñ. Debo decir con franqueza

que egerceis en mí un imperio

lan poderoso, que fuera

tontería resistirme.

¿Y que mi suerte es diversa?

Lisongear vuestros gustos.,

es mi obligación primera,

ESCENA 7.»

Belmon solo.

i
Que tonta

!
¡Su necio orgullo

favorece mis ideas!

No, no imagina que son

de tan grande trascendencia

ni que yo que la aconsejo

soy quien mas se burla de ella,

j
Mugeres!.... Todas son unasl

se las adula
, y muy buenas

noches....
¡
Amor propio, y todo

amor propio ! Esta es la tecla
que se las debe tocar,

Pero aquí está ese postema
de D. Ambrosio.

ESCENA 8.»

Bdmon y D. Ambrosio
, ridiculammi

tido de luto.

¿Y bien
,
primo,

vas por fin de ia faena

descansando del viage?
Tu magestad

, y tu fiema

me admiran
,
te lo confieso ;

teniendo una novia bella

y rica
,
debieras ser

mas acdvo.
Amb. Buei.o fuera

que yo viniese aquí á ser

un héroe de novela.

Belm. Aii
, sí; tu tomas las cosas

con cierta pausa y paciencia

j no es verdad ?

Amb. No es culpa mía
la tardanza : salí apenas
de mi casa

,
aquí llamado

para arreglar esta herencia,

cuando mil gentes amigas
de las provincias se empeñan
en obsequiarme: no tuve

corresponsal que no hiciera

mil cosas por detenerme.

Beirn. ¿Viste de Burgos ia bella

catedral?

Amb. ¿Tengo yo cara

de contemplador de iglesias?

Belm. Un hombre que ama las artes,

toda Ocasión aprovecha

de contemplar los portentos

de aquellas obras maestras

que salen de siglo en siglo.

Amb. Pero el hombre que comercia

por profesión, no se debe

ocupar en frioleras

de esa especie.... el ínteres



es su obligación primeraj

lo demás es disparate.

I Belm. ¡Bravo, primo! Me enagetia
pQp mndn de. npnsar.

a^art.

ese modo de pensar.

¡Si todos los hombres fueran

como tú
,
ia ilustración

grandes progresos hiciera!

Amb. Yo bien se io que me hago
sin que ninguno me venga
con retóricas. Mas quiero

corregir de tanta ausencia
Ja impresión perjudicial.

I Donde está ia prima ? Es fuerza
que me presente.

Bdm. Esto es malo.

¿Y con ese trage intentas

presentarte?

Amb. La costumbre
lo manda de esta manera.
Mi novia de luto está,

y cumplo con ia etiqueta

presentándome de luto.

Beim. Entonces también debieras
presentarte muy lloroso;

muy abatido
,
muy llena

de consternación el alma:
mas si tal haces, lo yerras.

Nunca es buena precursora
de una boda ia tristeza.

Creeme : adopta un medio luto,
elegante

;
que te vea

Hortensia en hombre de gusto.
hib. Me parece que lo aciertas.

Pues bien
, vete sin tardanza.

fe/7. Pero ella misma se acerca.
>dm. Vete , vete.

f

'l^-

Hombre, es preciso,....
hn. Que te vayas.

Hallo fea
.esa acción,

flw. Vas á perderte.
i.Es necesario prudencia,
'y otro trage.

Una palabra
píí. Lo mismo es una que ochenta
para el caso.

*u. Sin embargo.....
«u. Mis consejos aprovecha.

no seas tonto-.

yínib. Pues diia algo r.

de ia boda
, y de mis prendas.

Belm. Yó seré tu fiador.

ESCENA 9.

Belmon y Hortensia.

Hort. |Ah! ^ p
Belm. ¿Que os vais ?

Hort, Juzgué estuviera
en esta pieza mi prima
Gertrudis.

Behn. i Y mi presencia
os espanta?..,'

; ' Oír-
Hon. No por cierto.

¿Sois por ventura una fiera?
Belm.

i
Que candor angelical

!

Ds la felicidad vuestra
permitid que os hable un poco. ^

Hort. Si detenerme pudiera, í

os diera gusto
, Belmon ;

„

pero que me ausente es fuerza.
Tengo que hablar á mi prima.

Belm.
¿ Que ni un instante siquiera

se concede áJa amistad?
vuestra suerte me interesa
tanto

, tanto. La coge ia mam.
Hort. No lo dudo.

.

Belm. ¡Y es tal mi delicadeza,
mi deseo de agradaros!....
Si he de hablaros con franqueza,
primita

, me temo mucho
que esta boda no convenga
á vuestra felicidad,

•ü. Ambiosio ^no quisiera
ofenderle) ¿sabe amaros
según amaros debiera?

Hlort.Las ordenes de mi padre
Son ordenes que respeta
mi amor.

Belm. Esa, sumisión „ ’

hace el eiogio de vuestra
conducía y filial cariño,
Pero no creo que sea
regular ei sacrificio
de toda vuestrii exisíencia.



,
Hortensia hermosa : la vida

es corta
, y bastantes penas

la añigen
,
sin agravarlas

arrastrando la cadena

de tina esclavitud odiosa.

Hort No me atormentéis con esas

reñexiones ,
yo os lo ruego,

Eelmon.

Belm, ¿
De tanta belleza,

de tanta virtud es digno

un individuo, que apenas

os conoce? ¿Uu comerciante

obscuro ?

Hort. Si yo eligiera

libremeate pero noj

es preciso que obedezca

el gusto de mi buen padre.

Yo confieso con fpnqaeza

aue mas quiero ai Capitán.

Behn. ¿Al Capitán? Mamjiesta enfado.

La carrera

militar es ,
prima mia,

ligera ,
inconstante y llena

de esGÓÍlos,

Hort. Asi será^

pero mi primo confiesa

que me quiere , y yo le creo:

y el que ofenderme no intenta,

no me hable mal de mi primo,
porque reñimos de veras.

ESCENA 10.^

Belmon solo.

Su ingenuidad la ba vendido

:

yo de su pasión primera

sin querer soy confidente.

Infernales charreteras,

y á que mal tiempo venisteis!

Su alma tímida c incierta,

á una sola insinuación

se descubrió teda entera.

No hay duda
,
mi rival es

el Capitán. Esta empresa

requiere circunspeccionj

porque al cabo
,
no es Hortensia

con quien yo quiero casarme,

sino tan solo su herencia.

Mas yo sabré dar el golpe

en firme : no es la primera

muger á quien he engañado,

y no será la postrera.

acto segundo.
escena

Bdmofl, Voria Gertrudis y el Captan.

Gert Beloaon, me alegro de hallaros;

vénitíios en busca vuestra.

Ei prií^®
hablaros

,le un asunto que interesa,

seguixi'ce, a la familia.

BeUn •
de cosa sena-?

Cap V de muy grande importancia.-

Belm.
po’-itica, de guerras,

de asahosj
^

Cap. ¡Ahí

Aiinqti^ de gran consecuencia,

ei'asui^'^o es mas humano.

Se trata de Hortensia bella,

y nada mas.
^

Belm.
i
Ah! ya

cosas de amoríos median,

j no es verdad

-

Gert.
coa franqueza.

«r^^lnue Cuitarlo? Da cosa

en e! orden.

Cap. Yo la amo
fuera,

como si su berma

y creo que de igu



£ I

ocasión pretendo

¿e asunto que ia mtere.a

tnucho mas: es réda menos

pensar en sujxmeao.

inmensa?

Nuestro tio ha reparado

el perjuicio que putii^ra,

per su ilegítima cuna,

mortificarla e^n la escena

escrupulosa del mundo.

Gsrf. Nada veo que no sea

*muv Usongero en su suerte.

jlSñ ^o ha* cosa que no se vuelva

en su favor. . •

Gert. Que no llene

su ambición y sus ideas.
^

ó Su ambición? Bien corta es.

^ero que sepáis es fuerza

ffpoLlou. . . Su buen padre,

que tantas pruebas la diera

de carino ,
á sus parientes

el don mas dulce les lega

de su amistoso interes.

Belm. jComo?
Gsrt. Hablad. ,

Belm. iQue es lo que deja
_

mandado? No os detengáis.

Cax Muy confiado en las prendas

y gratitud generosa

de sus parientes ,
entrega

su hija á nuestro carino.

Su felicidad se encuentra

en nuestras manos.

Belm. ¿Pues como?
^

¿el testamento no es presa. . -

Csp. Existe ese testamento

escrito en las almas, nuestras

nada mas , y en nuestro honor.

Belm. ¿Es posible?

Quedan en la mayor confustem.

Gert.
i
Que sorprpa!

_

Belm. ¿Pues ,
que muño sin testar .

j
Sin decir que Hortensia era

hija suya?
^

Cap. No dudo

de la virtud y nobleza

de su adorada famuí^j

y asi la honró

f£i fico’en acciones bellas

como el suyo, de los mismos

parientes ,
que la debieran

su felicidad ,
no pudo

formar ninguna sospecha,

V virtuoso midió ?

por sus acciones, las nuestras.

Hortensia ,
niña y querida,

de satisfacciones llena,

siempre ignoró su destinoi

mas ya que lo sepa es fuerz%

Señora ,
esta comisión,

por todos títulos vuestr^f ;

os proporciona ios inedios

de aliviarla en su tristeza, ?

y de aminorar los males í-

que ea sabiéndolo la esperan.

Pero repetidla siempre

cuanto con vuestra terneza

debe coptar.p cuando debe

conocer la verdadera

amistad de sus patiente^
^ ^ ^

Gert. ¿De sus parientes? Desdeñosa.

Cap. ¿Pudierais

negarla tan dulce nombre.

: Ah ,
no». Sus derechos sean

los que el honor nos prescribe,

los que la memoria ordena .

de su respetable padre,

que tanto bien nos hiciera^

Si es la gratitud sagrada;

la gratitud nps ordena

de la cuna de esta niña

separar la vista nuestra.
^

veis 2 La fortuna a veces

=a .Ha, á Gertr.

Gert. El alma me lo decía.
^

No dudéis de mi prudencia,^

Primo. . . Yo la espero aquí,

V haré lo que justo sea.

Belm. Creo que está en el jardín.

Cap, Voy á decirla que venga,

confiado en vuestro honor

y en vuestro afecto por ella.
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ESCENA 2 .*

i '

Belmon y Doña Gertrudis
,
con aiegría,

Gert. Estoy confusa .
. ¿

Creeis
que darle crédito fuera •

prudente?
Belm. De todos tncdoSy^^*** '

prima mía
j j

que nos cuesta
lisongear nuestros gustos ' '

con perspectiva tan bella ? :

Gerf. ¡Que felicidad ! Estoy

fuera de mí. . . No quisiera

un desengaño; sería- - • -

terrible
,
terrible fuera ’'í d’- tovj

morirme de pesadumbre r^
'

-; ,
•

yo no sé si e^oy despierta, '• t-'" -b

ó si es un suérlb, .
.
¡Estoy loca!

Belm. ¡Ah, fortuna! ¿será esta

una asechanza? un prestigio?

2 Ó después que tan severa

fuiste
, y tan rebelde viertes

pródigamente risueña, -> •

de los divinos p'áceres

á embellecerme la senda ?
^ ‘

¡
Ah, fortuna ! ¿

Y yo pensaba

ser el esposo de Hortensia?

¡
que locura

!

Geri. El brillo
,
el lujo,

la fausta tnagniñcencia, ‘ ; :•

Ja riqueza
,
esta es la sola -'o

felicidad de ía tierra, m
Belm. Sí : eclipsar á los demas;

rivalizar en la tierra

con todo ei mundo
;
tener

mil envidiosos. . bella *' qa

situación.-. V í No hay bribón rico,-'-*^

primá ,
ni honra ceil -pobreza.

Gert. Cursaremos las tertulias,
“

los bayies
,
las academias,

los teatros.

Bclm. Cada dia .

•

'

se añadirá" una flor nueva

á nuestra vida.
' '

Gert. ¡Que gusto !

' "

¡mortificar la soberbia

de los que siendo mas ricos

han abusado de nuestra
posición ! Sus ironías,
sus burlas

,
sus indirectas

C.' '‘'^arán caro . si-
'

bien caro : scia.

como un puñal : nol^bfa naa
que libre de mí se vea,

^

nadie: el primer privilegio .

es este de la rique2a

:

i
la impunidad

!

•Be/íw. ¡Brabo
, amiga!

me encantan vuestras ideas
son dignas de mí. . . Pos ricos
que saben vivir, aprecian
sus privilegios. No hay gusto
que prohibido les sea'*

sí, primita, este es el mundo, .,

y estos les hombres.
¿ Que fuera

de lo contrario? vivir
por vivir lo hace cualquiera;
¿pero vivir bien ? ¡Oh, amiga!
vivir bien es ana ciencia.
Ella sola. . . Yed si yo
calculo : tengo en la idea
el casar á vuestra hermana
con un gran bruto

,
un babieca

ridículo
;
pero rico.

Gert. ¿Como?
£elm. Me parece fuera

muy Util que D. Ambrosio. . . .
r

bien seducido por nuestras

reíícxiones. . .

Gert.
I
Que locura !

¿ No está su boda dispuesta
con la Huérfana ?

Belm. Yo haré

de modo que no suceda.

En romper este himeneo

todo mi afan se interesa,

y su fortuna y su maiso

quiero que de Rosa sean.

Gert. El pían ño me desagrada.

Jbelm. De este.tncdo se concentra

la herencia en nosotros .solos.

'

Vos. . . Hablemos cotí franqueza,

sois esclava dei placer.

Yo. .
.
ya sabéis mi matera

de hacer gustosa la



aftibos somos de una escuela:

nuestros planes
,
nuestros gustos

en nada se diferencian,

en nada. . . Si este himeneo

saliese según se piensa,

podemos en santa paz.

reunir la parentela.
ij. A— nasará.
su tiempo ajustanuu cuentas^

vuestra hermana cuidar puede
la casa

, y las menudencias
económicas. . . Cada uno,

según su afición, se emplea
de este modo y y vos y yo
gastamos á rienda suelta,

j
Que tai?

Gert. £1 pian me acomoda.
Belm. Es un plan según las reglas.

Lo útil y lo dulce. . . |
Pero

que hombre es este que se acerca?

ESCENA 3.»

Dichos y Fabricio
,
que sale con una

maktüla y algunos libros.

Fab. ¿Es esta la habitación

que se tiene aqui dispuesta

para mi amo?
JBelm. quien es

vuestro amo ?

Fab. Él mismo llega

en un instante. . . Se llama

D. Antolin.

Belm.
2
Y está cerca ?

i
oh que esceiente noticia !

teneis en vuestra presencia

á sus queridos sobrinos.

Fúb, Sea muy enhorabuena :

me alegro de conoceros.

Ahí cerquita de la huerta
le dejo: no tardaráj

aunque si dejar se lleva

de sus investigaciones,

posible es que se detenga
un pccG

Belm. ¿Es observador?

Fab. Una fuente
, una pradera.

una flor
,
iodo le llama

la atención.

Gen. Muy buena prueba.

Dicen es muy singular.

Fab. Mi amo es la bondad mesma,

y corazón como el suyo

es muy raro el que se encuentra.

Belm. He-oido decir que es

misántropo.
Fab. En la apariencia :

j misántropo ! . . . No señores:

ama al hombre
, y de sus penas

se conduele : yo llorar

le he visto veces diversas

por ma'es que no le van
ni le vienen. Si dijeran

que es esiremado en sus cosas,

dijeran bien. . . Su sistema

es el no inclinarse á nauie;

pero es por temor. . . aprecia

su corazón
, y. no quiere

esponerse á nuevas pruebas
de ingratitud.

Belm.
2
Y vos sois

su criado ?

Fab. Según llega;

también suelo ser su amigo.
Gert. 2 Vos su amigo? Con ironía.

Fab. Y de su entera

confianza.

Belm. Gusto mucho
de esa familiar franqueza.

Este hombre puede ser útil. ap.

Fab. Mi amo me da la licencia

de hablarle la verdad siempre,

y mi gratitud lo ordena

:

Gtrt. Criados de vuestra especie
son raros

, y no se aprecian
nunca lo bastante.

Fab. Os dcy
mil grzñcLS por la fineza.

Mas voy con vuestro permiso
á saber si mi amo llega. Vase.

ESCENA 4.a

Belmon y Doña Gertrudis,

Belm. El tio es sentimental.



H
níng jLia duda me queda.

Yo tambiea lo quiero ser

á sus ojos. . . Vos por vuestra

par.e
,
imitad mi ienguage,

y valga la estratagema.

De este filósofo rancio

lisongead las ideas,

que este es el molo mejor

de que se logrea las nuestras.

Ya me entendéis. . . Yo por mi

voy sin que el tiempo se picrd»

á remover dos resortes

que mas convenientes sean.

La boda del D. Ambrosio

y de Rosa es mi primera

ocupación. Lo demas

io .dará el tiempo y la destreza.

Al entrarse hace una gran reverencia á Hor-

tensia que sale.

ESCENA 5.*

Doña Gertrudis y Hortensia.

Gert. ]Q ue diestro es este Belmon! Se sienta.

Hort. Me han dicho que aqui viniera,

y me apresuro en saber

lo que mi prima me

Gsrt. Hortensia ,
deseo hablaros

de cosas que os interesan. Muy grave.

Vuestra tierna juventud

ha sido muy lisongera

:

demasiado. . . os ofrecían

la perspectiva mas bella,

y de una suerte brillante

creisteis en la existencia.

La fortuna oS indicaba

gran multitud de riquezas,

nada os faltó ,

Hort. Es cierto .

que mi buen padre me deja,

entre infinitos
recuerdos,

ese mas de su terneza.

Ah' Nunca le olvidare'.

Gert. Pensaba que esa manera

de conducirse os haría

feliz ;
pero, amiga, es fuerza

deciros que se engañaba.

Hort. Sin que yo nada pidiera

él siempre me daba
,
siempre.

Gert.
¿
y estáis en la inteligencia

de que sois rica? ... Yo siento

daros tan terrible nuevaj

pero no poseéis nada.

Hort. Bá ! ¡
Mí prima s

No hubo dia en que mi padre

con amor no me dijera

:

2
Vés

,
hija mia

,
esta casa?

pues es tuya. 2
Ves aquella

pradera? tuya es tambienj

y este bosque y estas tierras,

y el molino y los rebaños,

todo es para tí.

.

. Que sea

tu casa el feliz asilo

de la virtuosa indigencia,

y que su bien y contento

el agricultor le deba.

Tales de mi amado padre

los dulces consejos eran j

y pues de los infelices

me mandó aliviar las penas,

algo en fin me habrá dejado

con que consolarlos pueda.^

Gert. Veo que no me emendeis.

Hort. ¿Como queréis que os enuená .

Gert. Un reves funesto puede

dejaros sin parentela;

y entonces. .

.

Hort. ¡El cielo sabe

cuánto mi amor se interesa

en el bien de mis parientes.

Gert. Hay secretos que no üega

á vuestra penetración,

ni á vuestra edad.

Hort. Esa idea .

de perderos me horroriza.

No me hablas de
Lrientes,

prima
,
por Dios. • *

y abandonada en la tierra,

mejor quisiera

Gert.Noesdecirqueeso
ucea ,

pero en fin es la fot

tan mudable y tan hg

que os aconsejo que

contra sus golpes i

í



Observad buena conducía,

y estad segura con ella

de tener
Muestras

os quiero amparar

aflicciones... Si sois digna

de mi constante ternexa,

pensad en mis beneficios,

_

y acudid á mi indulgencia.

escena

Hortensia roía.

su indulgenciad
fes e“

“

Lúe estraña mudanza es esa-

Yo siempre quise a mi prima,

no puede tener sospechas

de mi cariño. ?
O es culpa

mia ,
si el destino ordena

oue huérfana haya quedado?

; A.h ’ si es tal la ligereza

de los que habitan las cortes,

no viviré nunca en el/as ;

nunca. . . Guando quiero bien,

soy constante en mi terneza.

escena 7.^

Hortensia y Teresa,

H^.iAmigamial Corre á ahra%aria.

Ter. Querida,

¿
aliun mal os atormenta?

Hrd¿enSrd“'haV. Teresa,

con un rigor tan esirano. .

.

Yo creí que mereciera

mas de mi prima Gertrudis.

Me ha tratado de manera

que de que ya no me quiere

nineuna duda me queda.
^

Ter. 2
Qrre decís? ... ¿

Podéis ere

Hort. El corazón me aconseja

que lo crea.

Ter. Vuestra prima

es asi un poco ligera^

pero muy huera

Hort. ¿Querrás tu creer,
^

,

que acusa de mi buen padre

la conducta y la terneza
. ^

Me ha dicho que se engaraba,

si pensó de esa manera

hacerme feliz.

Ter. Sin duda

os engañáis.

Hort. Yo quisiera

engañarme. Ha hablado en contra

de sus dones ,
de las tiernas

pruebas que me dió de amor;

y me ha dicho que si es uuena

mi conducta ,
encontrare

^

un auoyo en su indulgencia.

Ter. Eso os lo diría en chanza.^

Hort. ¿Y qué, las chanzas son Duenas

cuando se habla del autor

de mis dias? Se enternece.

Ter. *, Que tristeza

eseha?... ¿
Vaya ,

a que viene

ese llanto ?

Hort. Son mis penas
_

y mis lágrimas muy justas.

Son por mi padre, Teresa;

son per un padie que adoro,

y adoraré hasta que muera.

Ter. Hija querida ,
el hermano

de ese tierno padre os queda.

Él vuestro apoyo será.

Hort Lloraré con él mi negra

desventura.

Ter. Enélvereis

un protector. . . Estoy cieria.

Hort. Mi funesto desccii'meto

se ca!m.ará en su presencia.
_

Ter. Y después con D. Ambtosio,-

que ser vuestro esposo espera,

j que os podrá faltar ? Se diCe

que es un hombre de muy buenas

Calidades , y que os quiere.
^

Hort. ¿Y que importa que me quiera

también me quiere mi primo

el Capitán.

Ter. Cosa es cierta. - .

pero el otro debe ser

vuestro esposo.



ló

Hort. iQue tristeza
tan espantosa me aguarda
si Alva.ro se ausenta

!

ic:. Vaya, consolaos. . . veréis
que ios males que os inquietan,

^se acabarán en Madrid.
lio, i. ¡En Madrid! ... ¡Ay mi Teresa!

a^iui vivió mi buen padre,

y aquí murió. . . En esta hacienda
dió su postrimer suspiro.
Yo quiero

, ¡
ay ! morir en ella, f^ase.

escena 8.*

Belmon y D. Ambrosio,

En romper este himeneo
no te se sigue perjuicio.

Amb. Amigo
, no puede ser;

lo tienen todos creido,

y me parece muy justo
£- cumplir con lo qae he dicho.

Bshn. Eo dijiste... . Mas también
estábamos persuadidos
¿ que el padre de la chica
la había reconocido,

y es iiegítima
,
tanto

como el día en que ha nacido.
Auib. Gusto de ser consiguiente,

y el comercio es un arbitrio

edcaz de vivir bien,

si con sólidos principios

se aseguran sus ventajas.

¿Tu conoces al vecino

D. Agapito?
Behn.

¿
Pues no ?

Mucho ; somos tnuy amigos.

Es otro yo mismo. . . Hombre
de macho ta’ento y brillo.

¿
No es verdad ?

Ainh. Pues ese está

en todas partes bien quisto

y considerado
,
solo

por 1? boda con que hizo

la dicha de su muger,

y la de un padre afligido.

Su crédito se ha doblado

desde entonces.

Belrn. Yo no digo
que no

; pero sé su vida:
siempre estuvimos unidos
con nuestras nocturnas bromas
y sé que es muy libertino,

’

muy violento en sus pasiones,

y frívolo en sus caprichos.
Es hombre que venderá
por un duro á sus amigos.

Amh. ¿y q..:e tenemos ton eso ?

El de ese modo ha sabido
grangearse la opinión
de las gentes. . . Yo no miro
sino el éxito en las cosas;

y en el mundo en que vivimos
se juzga por ia apariencia.

Belm. Él ni quiere ni .ha querido
nunca á su muger.

Amb.
I
Que importa,

si su artificioso arbitrio

hizo su reputación^
Belm.

i
Gran jugador !

Amb. Primo mió,

generoso en la apariencia,

él supo dorar sus vicios.

Yo haciendo esta boda ahora,
sus mismas pisadas sigo,

y de desinteresado

logro ei crédito perdido,

aunqne en el fondo mis planes
no serán nunca distintos.

z Juzgas que no sé vivir ?

Belm. Si despacio lo examino,
esta boda con Rosita
te hace feUz.

Amb. He ofrecido
mi mano ya.

Behn. ¡Bagatela!

i
miren que gran compromiso !

^mb. i Pues que juzgas tu tan fácil

el retraer sin peligro

mi palabra?
Behn. ¿No ha de serlo ?

¿ Nó has visto á nuestro primtto

el Capitán? Con malicia,'

Amb. Está aquí
discurro

; mas no le he visto.

Belm, Aqui está
; y yo te aconsejo



.
„u= no mires con descuido

'ius acciones.

á¿-.árnm\%HomuV«no.
inuy am£Lble,yenla ca,a

está bastante mira
yíwi^.éFues que, la prima

con inclinación í

Belm. No digo

tanto. Ya sabes

murmurador nunca

Pero esa bcda es centraría

. u V vo lo afirmo,
a tu honor , y j , A la prima

Vamos ,
ya entivodo... P

^ iahace carocas el pnmo. •

.

- No es verdad ?

Be m. Pudiera ser.

Alié. ¡Ohl si eso es asi, lo miro

con cachaza.

Bsím. Yo hablaré

i p Oía : este es el partido

"uete conviene. . . Ya sabes

V d llegar naestto uo.

’ juzgo muy conven^nf^o
unidos.

aue encuentre a lo
^

Gertrudis ,
Rosa ,

tu y yo,

un cuadro es que determino

en familia presentarle.

Importa de su alvedrio

auoderarse, y qiif

este poder exclasivo.

1 No entiendes ? ^

Amo. Vamos ,
ya estoy. _

Cemo la Chica ha

la herencia. .
.

énoesesm.

Ji'Un. Pues.
,

.
. ^

Conviene estar advertidos

de nuestras operaciones.

Aifíb. Es decir. . •

Bzlrn. Que dirigirnos

deberemos con cautela.

Amb. Arreglar de un modo ñao

del tio los intereses. .

.

B'ím. Cabal.

Ainb. Y de su carino

ser dueños.

Behi. Perfectamente.

Amb. Y después de su balsjMo.

iBrabo!
EsoeOoqne"

tener madurez y
juicio.

escena 9*

D. Ambrosio solo.

Me parece que el consejo

S:fr*?=s^neSp™dooci.
nUoi?n...
no precipitarme. .

.

sabe si hay un donativo

?eSVerercia' tn ambiguos?

Capitán, puede ser falsa.

para hacer un desatino.

escena i o.»

Vicho ,
Hortensia y

Teresa.

Ter.Vaya,habladle con ternura:

ha de ser vuestro inarido,

y es menester agradarle.

Ho'rí. ^Con tan ameles maruno

de pesadumbre ,
que q'i

que le diga?

Amb. Me apercibo
_

su p^ire, cerchado

dop.senashaidQ
sin testar , y sm haberla

tampoco reconocido?

Ter ¡Ah'. Si señor j
es verdad.

Amb ^Con que sin dote , y sm rico
^

Vri^onio,meiaericuentroC
*

friSfnóirfehl pérfido:

es muy rica todavía.

c
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Amk Ah! bien! .
. ¿Muy rica?

imagino,
que su edad, y de su buena
educacic-n ios principios,
no son herencia común.

^mb. Teneis razón: es un lindo
patrimonio. Con vronia.

Ler. Y el mejor
tesoro para un marido,
ia educación dura mas
que la fortuna.

Hort. Imagino
que me puedo retirar.

Ter No os vais; de vuestro destino
nibiamos

, y vuestro padre.
^ort.

¿ Se habla de mí?
Ter. Vuestro primo

os lo dirá.
. . Yo á indagar

voy si llega vuestro tio.

ESCENA II.

a

D. Ambrosio y Hortensia.

Amb. Pues, señor, no hay boda : estoy
ya del todo decidido. a^.

Hort. ¿Amáis ia vida del c-ampo?
No sé qué decir. ^p.

Amb. Me rio
^

dtl campo y de los pastores.
Es muy pintoresco

,
es lindo,

como queráis. . • pero., amiga,
la ciudad es mi atractivo,

mi pasión. i

Hort. Estos lugares,

por mi padre preferidos,

son los que me gustan mas.
Amb. Es natural. - • estos sitios

os recuerdan vuestra infancia,

y vuestros juegos sencillos

con el Capiían. . • ¿No es esto?
Hort. Hemos disfrutado unidos

de muy felices momentos.

Nos tratamos desdé niños,

nuestra educación es una,

y tengo bien conocido
su corazón.

Arnb. Ya se yc¿

eso es natural. . . j
He. oido

,

tnuy d^sV^ustr^
Hort. Asimismo
me lo dice

, y vo in
Amb. ¿Oyp-a? -u Ji •

H»’<. Y I ‘“‘“«iiebo:

iQue
.

¿Con que os ama?
""

:

^ort. Ah i Si señor!

y mucho.
Amb. Me regocijo

de saberlo.
Horí. Es natural, ‘

j q
ya veis. . . ¡os dos hemos sido
compañeros en m infancia,
y querernos es preciso.
Esto es Constancia.

Afíib. Algo mas
que constancia. .. Es un cariñomas encaz ; es amor.

Hort. Debo de amar á mi primo
como él me ama á mí.

Atnb. Pues, hija,

creedme. . . Ese señorito
Capitán, os convendrá
mas que yo para marido.
Os habéis criado juntos
debajo de un techo mismo.
Vuestra educación es unaj
vuestro gusto no es distinto,
tampoco, según voy viendo,
y este es el mejor arbitrio
para que vuelvan Jas cosas
a su estado, primitivo.

i Estamos ? vuestro ínteres
me importa mucho (y ei mió
algo mías) para que penga
impedimento. . . Desisto
de la boda proyectada
por vuestro padre. . . Conmigo
no contéis. . , De este rival

ha triunfado vuestro primo,

y le cedo muy gustoso
todos los dcrecíics míos.
A Dios

, niiia : iba á meterme of*

en un bello laberinto^
pero, en iin, lo advertí 4 tiempo

y me zafé del peligro. ...
P'asi.



t ESCENA 12.»

Hortensia y el Capiian.

Hort. Primo, vos que conocéis

las penas del pecho mío,
sabed también la alegría

que en este instante recibo.

D. Ambrosio ha renunciado
mi mano.

Cap. ¿ Y por qué motivo ?

Hort. Dice que amo.
Cap. jQue amais ?

;y á quién?
Hcr i. A vos

,
primo mió.

Cap. ¿Que me amais ?

Hort. ¿Y no lo acierta ?

Cap. De su intención me apercibo,

i
Traidor

! pretende escusarse:

¿y vos qué üabeis responaido?
Hort. Que os quiero.
Cap. ¡Qué ingenuidad!
Hort. Dice que es amor.
Cap.

¡
Indigno!

Este proceder descubre
su perfidia.

Hort.
I Mas qué miro ?

¿Y por eso os enfadáis?
Cap. Me enojo

, porque concibo
el bajo interes que abriga
su corazón corrompido.
No renuncia vuestra mano,
por generosos principios,

' ni le mueve el noble fin

de vuestro interes y el raio.

tNo
: ya conozco sus planes.

ESCENA 13.»

Dichosy Teresa, muy agitaday triste.

•Jp.
¿ Sabéis lo que ha sucedido?

¿Sabéis ya que D. Ambrosio? , .

,

Ay
, señor

, en este mismo
instante

, vengo de ver
sus procederes indignos.
Estaba yo en aquel cuarto
al de sus primas contiguo,

sin que ellos supieran nada,
cuando D. Ambrosio mismo
entró en él, y descubrió
su perñdla y sus designios.
Belmon estaba también.
¡Viles ! si hubierais oído
su lenguage ! Sin tener
miramiento por el digno
autor dé sus tristes dias,

irreligiosos é impíos,
han proferido palabras
que no puedo repetiros.

¡ Pobre Huérfana
! j

Con cuantas
maldades han pretendido
manchar tu honor

! y de vos.
Señor, ¿qué cosas no han dicho?
Ay Dios ! A echarla de casa
están tedos decidides.

Hort.
¡
Cielos! ... ¿A echarme de casa?

Pues ¿en qué ofendí á mis primos ?

Cap. Huérfana infeliz
, y digna

de todo el cariño mió;
mi existencia á defenderos
entera la sacrifico.

Sí
,
querida prima mia,

me oyen ios Cielos divinos,

y lo juro á vuestros pies. Se arrodilla.
Yo vuestro tutor me elijo,

yo vuestro apoyo seré,

feliz yo si lo coiísígo.

ESCENA 14.a

Dichos
, Doña Gertrudis

,
Doña Rosa

, ReU
mon y D. Ambrosio, que sorprenden

al Capitón arrodillado.

£tlm. Da intriga se ha descubierto.
¿Qué tai? , .

,
jLo había yo dicho?

Amb, Das apariencias modestas
podrán engañar á un niño,
á un tonto

,
pero no á mí.

Belm. Válgame Dios
,
señor primo,

que poco disimulado í

que sois. .
.
pero, confundiros

no debáis. . . Da cosa está
en el orden

, y en ei giro
de las pasiones humaitas.

c 2

ip
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Sois muchacho
, y es preciso

no perder jamas ninguna

ocasión de divertiros.

La plaza no se defiende,

sois militar , y atrevitio. . •

ya se ve. . .
nabeis de hacer »

Va biem . . me alegro iafinitoi

no desistáis de la empresa.

Ter. Su preceder es mas digno

de io que pensáis, . . La oj.rtce

su defensa y sus auxilios,

cuando vos la abandonáis.

jBehíí. sQiJd decís?

Ter. Que se han sabido

vuestros planes
, y el señor

podrá acaso destruirlos.

Bzhn. ¡Pobre anciana!

Ter. Aquesta Niña,

á quien yo nacer he visto. .

.

Belvi. jOvga, la visteis nacer?

Ter. Si
,
señor ,

quiso e! destino

que haya vivido con e la

desde el punto en que ha nacido,

y sé apreciar su virtud.^

Beim. Ignoráis á lo que miro
^

que esta señora es el ama prCirtrud.

de la casa
, y que es preciso

hablar arnü cen respeto.

Cíjp. Por eso ,
según colijo,

queréis despecdr á Hortensia.

Belm. pDespedir?. . . jQ uien os ha dicho.

G-ip. Lo digo porque lo se.

Lespojarla cen inicuo

proceder ,
¿e su fortuna,

y olvidar los beneficios

de su generoso padre,

tales son vuestros designios.

Seguidlos ,
enhorabuena,,

v si podéis conseguirlos,

no es detengáis. . .
pero al menos

cuando habléis de nuestro tío

y de su hija infeliz,
, ^

que habléis con decoro os pido.

Ei hablar bien cuesta poco,

y es de pechos bien nacidos.

I.a memoria de su padre

es un sagrado. • Lo tbgo

para que narlie la insulte,

y porque estoy decidido

á defender la virtud.

Bclm. Os digo
,
caballerito,

que estáis muy mal inforinado,

¡
Qué estravagancia!

Gert. Entre primos •

es esa animosidad ’

fuera de tiempo
,
querido.

Clip, A nadie niege mi cara,

y si alguno se ha ofendido. .

.

Bort. Primo
,
por Dios, ¿á que viene

ese furor ; . .

.

Amb. Un poquito

de cachaza, Capitán.

Cap. Este p eito
,
es pleito mió:

la causa del inforíunio,

es muy hermesa. .
.

persisto

en defenderla. . . Esta Niña

es hi;a de nuestro tio

•V de nuestro bienhechor.

La puso en el seno mismo

de nuestra familia ei cielo:

reconocerla es preciso,

y de sus justos derechos

no despreciar ios motivos.

Mas ,
si por ingratitud, o

si por proceder inicuo

y ansioso ,
de sus^ parientes

abandonada la miro,

hablarán en su favor

las leyes y el valor mío.

• n-'

' escena 15-

clCaptm, Hort®*?*'"*'

Bclm. Pues, seóot, ®í ';f

’rCVotSrli'ctí-».
haber su peligro

T
Bel

los

dm. Esvetd y^ierau

de la justicia ,
-.io.

traernos ^uienes i 1
Amb. Cambiar los btenes, 3



los contratos es precis®,

ío auede título en regla,

c'e los antiguos,
esüe-;t,*^' j„n cer causa
de los que puedan ser

de un trastorno.

fibSoeA-ombre pudente!

SorÑo n.e gusta en^ -«>

tanto calcular. . • F

^t¿es el .r.odo mejor
..

^

,^=¿‘:í4"osac'Sdcar
respetos debeos .

V4m. Vamos ,
veo que rm

.

^

'orientada en
rengáis

^

“Tat-ruutasiulcl.

escena lói®-

IHchos,,T«W,ro„í.cU»^4jf"«'’-

J.r.Venid..,vereis»",'
'

de vuestro amo.

Fah. Instruido

estoy del lance :
cordad^^^

en todo con mis ..^r

Xer. Estos son.

Fah. Va estoy.

i

Sí-
¿
Llega el tío

.

Fab. Llega el tío.

Behn. ¿V está cerca?

Fab. Cerca esta.

Gcrt. Momento felia.

Fab. i

Indignos 1^ . ^
Behn. Salgamos a recibirle,

y
seguid ;®^dSblo

si queréis que ei pobre ü^a

dé mejor en el garlito.

El pobre viejo caera,
^

como tantos han caldo
^ ^

de la diestra hipocresías.
, ^

al cariñosa artifitmv -
^

y entonces-, oh que placer

daremos con nuestro brillo

humillación á los tontoSj

rivalidad á loStiicos.
^

u
• f

K

al f

'c

SOtV

(ESCENA 1.
-r , su, o 1./

X* --
, _'

P Ambrosio,’reresa,Fabna9yV.

lencüí^.;,! .o.
.

. r ni.i;t.ticÍGn, es preciso

Antolin

[enjY^

Grrt. iQut ¿Lidadla nuestra afc .

al veros , rio querido,

sin novedad? ... /

Belm. Nos teniais
^ [

con inquietad. '

Ant. A mi arribo,
i«iiai • *

realegro mucho dentellar.,

rois parientes reunidos.^

Las tiernas . t ,

qvie me dan ne su
c^^tan^^

me causan en esta,
, . nta

el mas vivo regocijo, .
’

Be’an. Ahora estábamos pensan
^ ^

,

en salir á recibiros. _ ^

-

,lBt. MU giadaa P»' ^ atención.

y colorado?

Ant. El catiíino —
me hizo provecho.^ ^

Almirarc»L- '*.

unvivo ípláGér seatimos.-

Os miramos como padre.

V vn 'os miro como a tiijOS.
_ ^

VM sefer que todos son o! oí* »
;o. Ved,

s» amo.
unos picaros ,

mdignos

de vuestro amorí

Belm. ,Quaqto.tieijp,o .

^

hace ya que no he tenido

un dia tan venturoso

.

Gert.

Anti

Fab.

S



Todos ellos al oirlos T
Par.ce„h„,„bres de bien;

^
pe O su tono es fingido,

os creáis.
*

l^os. El calor

í’ ““ poquito.

ar-id
no me hacen

impresión. No <;nv --
es verdad

, pero snv f
^

Gf- M L
^ ° fuerte,

obstante será precisoque reposéis.
^ ^

S’u» Sí
. gg verdad, i

os dejaremos tranquilo
uu instante. Aili teneis
vuestra alcoba, fis un buen sitiofresco,

y cerca dd jardín
Hemos en todo querido
daros gusto. . . fista ventana

al campo.
. . vereis que ricoque bello punto de vista.

*

H prado . . mas a

^ en estos sitios,
el.abrador? Esto es

*

^0 principal.
. . Es divino . -pjrt...

aspecto el de la abundancia,
y el mas precioso atractivo

, , _

que puede ofrecer eí campo.""- ^ '

Belm. Esos principios son dignos
de ua sensible corazón. ^

^

iíf l' u.
persuadios

.que hablar con vos y de Vos '

sera de vuestros sobrinos
la ocupación mas gustosa, m -•

i

f'ensaremos con carino,
y respetuosa memoria,
en vuestro hermano. Perdimos
mucho en el

^ pero en vos vemosque remunera el destino
'

nuestra desgracia. Hasta Juego
,
(pue origina! es el tio ' yir 'I' j

F»í-pQa=adu,ad„tecl “Q„elS™Í-
i
Y que rabia que dá oiríos f

’

4.Í,K

Si íi

'

•a

escena 2.» d

H. Antolin y Fabricio,

Anf. ¿Que ingratos son esos? di.

. .;UC
r 's

Ant '1'^= ^'egud.

„ , porque yo he venido
J^uy despacio y disiraido.
Pliego

, esta casa busqué
pan rato por el lugar.

debeis estrañar.
^nt. hii yo la estrano tampoco
aunque he andado medio locó
jpra poderla encontrar,
iodo ha cambiado á mi ver,
y fodo me causa enojos;
ñaua puede contener
la sorpresa de mis ojos.
íQuanto perdido placer,
fabricio, y como Jos anos
que con rapidez se alejan,
en los corazones dejan
recuerdos

y desengaños?
biu embargo

, la memoria
e que aquí viví ,' algún tiempo

.de mi juvenil historia
• ret^ei^a pl pasatiempo,

pero- que es esto que veo?

r
^.f^PHes

, libros y flores,

y ios .clásicos autores?

/: f'HpPgeó mi deseo,
.qugn .este cuarto compuso.

"
“ *

Fak Esa agradable sorpresa,
sin du.la quien se interesa /

Hall. Vuestra sobriníta
H cuarto os preparó asüihi^u '^oj
^ te me lo ha dicho ámíf A .VP

pu-o es gente tan maldita, ' i,

»

señor, la que encuentro aquí, *

que no es nadie sino ella.

¿Es Jinda?
Eah. Como ei sol bella,
muy modesta

, y desgraciada.
•'

reposo atropella?
f'Jh. Vuestra familia malvada.
Es Una infamia

, señor.
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la que pasa aquí este día.

Debeis mirar ccn horror

esas infernaies gentes

que os han venido á adular.

La quieren desheredar,

señor
, y sen sus parientes.

Ant.
¿
A ia hija de mi hermano ?

Fab. No la quieren conocer.
Aiít. No puedo en elios creer

un proceder tan tirano.

Fab. Pues ese es su proceder,
que lo creáis ó que no.

Ant. ¡,Y quién te lo ha dicho ?

Fab. Yo.
Ant. ¿Tu, te lo has dicho á tí mismo?
Fab. Son muy bribones

,
señor,

los demonios dei abismo
no son de raza peor.
De su ilegítima cuna
se prevalen sin cesar,

con el fin de asegurar
edos solos su fortuna.

Ant. ¿Sus derechos desconocen?
Fab. Ni aun á su padre conocenf

y su desgracia es tan dura,
que si la abandonáis vos,
no tendrá en su desventura
mas consuelo que el de Dios,

Ant. De este descuido fatal,

hermano
, mi corazón

mira si tuvo razón
para precaver el mal. *

¿y vuestros sobrinos son
capaces de infamia tal?

Fab. La cesa es clara á mi ver,

y Teresa os lo dirá.
Ant, Lo que aquí ha de suceder

el tiempo lo aclarará.
Fab. Mas

, señor , debeis estar
cansado.

Afit. Aunque vine á pie,
Fabricio, no me cansé.

Fab. A vuestra edad tanto ardor
es demasiado

, señor.
Ant. Muy despacio caminé,

^

y este es el modo mejor.
Si un infeliz llego á hallar

le consuelo en lo que puedo,
y siento mayor denuedo
para poder caminar. .

No me canso cuando quedo
contento de hacer un bien. r:

Fab. üsta es la causa también
de que por diversos modos,
para saber vuestro nombre,
me importunan siempre icdosj m
pero yo digo : es un hombre, - ; t

y nada mas.
^

Ant. Bien hiciste,

que el orgullo no es mi objeto,

y cuando consuelo á un triste
gusto de hacerlo en secreto.
Detesto de corazón ci
una obra de caridad
que se hace por vanidad i

ó por loca ostentación.
Si socorro al miserable
gusto de ocultar mi nombre,
y asi logro que se hable
de la acción y no del hombre.
No quiero que se me arguya,
ni que la malignidad
á mi amor propio atribuya
un acto de humanidad.
Hago el bien

,
sin que se entienda,

por principios de virtud,
que esta es la mejor ofrenda
que admite la gratitud, -
que el que con tácito amor
borra los males ágenos,
se adquiere un placer mayor,
y así logra el bienhechor
esos ingratos de meaos.

Fab. ¿Puede un hombre tan sensible
su sobrina abandonar?

’

Vamos
, esto es imposible,

y hago mal en cavilar.
¡Oh! ¡A que buen tiempo vinimos!Me parece que este día
les cayó la lotería
con ambo y temo á los primes.

Recoge algunos libros de la meso
y se entra en la alcoba.
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ESCENA 3»

Antolm solo,

k< :

¿Y posible podrá ser?

Si la cosa no es notoria,

no la puedo yo creer,

porque sería ofender

de mi hermano la memoria.

¡Oh! ¿Sobre su tumba helada

veré con infames tratos

proscribir su hija ?.doraua,

víctima desamparada

de sus parieuies ingratos ?

No sé si suspenda el juicio,

ó si creerlo es mejor^
_ ^

porque es tal del hombre el vicio,

que admitiendo el beneficio

suele herir al bienhechor.

Kuerfaniia , y sin tener

aooyo. . . Gran sucesión. .

.

parientes con ambición. .

.

Vamos ,
todo puede ser

-

^
del hombre en el corazón.

He de fingir y observar,

aunque sabe el cielo ,
cuanto

me cuesta el disimular

;

hasta ver si llega á ^^.nto^

la infamia
,
no quiero hablar.

Sí ,
me armaré de valor,

para saberlo mejorj

mas si veo que los vicios,

ó reales ó facticios,

se estienden con tal furorj

entonces ,
la obscuridad

oculte siempre mi noinbrej

pues quiero ser ,
con verda ,

sin odiar la humanidad,

el enemigo del hombre.

escena 4*

amor
,
temor y respeto.

Ant, Sois la hija de mi hermano,

¿
no es así ?

Hort. Señor es cierto,

la misma soy.

Ant.
I
Y qué edad

tenéis ? Si mal no me acuerdo

estáis en los diez y ocho,

poco mas ó poco menos.

Si
,
señor

,
voy á cumplirlos.

Ant. La cuenta es esa. . . Es muy bello -«.v

el don de la juventud,

muy bello ¿
pero un veneno

mortal es ,
si la virtud

no le da un espicador nuevo.

Cap. ¿Y le temeis todavía? A Hortensia,

Hort. No ;
ya no.

^iíí. ¿Vos
,
según veo,

_

sois su primo el oficial ? -

¡
Buena maula ! Bien me acuerdo

cuanto disteis qué sentir

á mi pobre hermano. . . tengo

informaciones exactas

de vuestro procedimiento»

V de vuestra ingratitud. 3 ^

lort.
i
Ah ,

tio mió ! No es cierto,

mi primo no es un ingrato.

¡..•.íNoesinjrato.elqueeadesptec..

de un pariente generooO,

que le educó en sus primeros

años
, y que le amó tanto,

le abandona ¿y loco y
ciego,

léios de su compañía,

inenosprecio visto

despue» mi arrep*^
lUrah* • r-c-f

H»r,. ¡Si rierais»»^*' -

cuando seVetot “t-

An,.
'Lodos los días i

D. Antolin, Hortensia y el Cogitan.

Mas finjamos ,
que ellos vienen.

H¡rt. Los dos venimos a veros. . .

Ant. ¿Y bien ?

Hort. Su vista me inspira, ajf.
al Capitán.

lé efecto

L
vanidad d

¿qs

:ngo



todos en eí regimiento !

Cap. A los seis meses de ser

soldado ,
el grado me dieron

de oficial.

Ar,t.
¿
Mas vos en donde

ie ganasteis ? ¿
Fue un efecto

dsffavor
,
ó fue en ios campos

de la gloria
,
combatiendo?

Cap. He dado en varias batallas

mii nruebas de mi ardimiento,

que en un militar valiente,

este nonor es el primero.

Me han herido por dos veces.

Ant. jCómo?
Cap. Si

,
señor

,
me hirieron,

mas fui vencedor.

Ant. Si un joven
cometió algún desacierto i

envuelto etqel gran torrente ^

del mundo y de sus exemplosj

puede disipar muy pronto

los errores de un momento.
Si la esperiencia le enseña^

si acaso en su error primero

la adversidad ie castiga,

abre ios ojos á tiempo,

sabe pensar
, y de un loco

se hace un hombre de prove eho.

Cop.
;
Ah , señor ! Ese lenguaga

es benér'co
,
sineeroj

y digno de vos. Me infunde

mas amor y mas respeto

que el de muchos, que orgullosos’

en su tono y sus consejos,

no viven sino es á costa

de 03 deslices ágenos.

¡
Ah

,
señor : si fueran todos

como vo,s ?

Hort. Si el amor nuestro

pudiese. . . Ss acerca «n poca

Csp. Acercaos mas. á Hortensia.

Hort. Mi timidez. . .

An.. iss efecto

de la edad
j
pero se pierde

esa timidez muy presto,

j
Ah

,
no perdáis vos la vuestra !

Hort. En sus palabras encuentro op.

cierta bondad 1 Tío amado.

25
Anf. lYo vuestro tío ? áridamente, atanpaz

Capit. ¿Qué es esto ? con semibikdad.

la abandona ?

Ant. No
,
no puede

ser
j
yo á nadie pertenezco;

quiero vivir ignorado.

Cap.
¿
Pero entonces

,
qué remedio

la queda en su desventura
á esta infeliz ?

Ant. Yo no puedo
resistir mas. Me alegrara

de estrecharlos en mi seno. Ap.
Hort. Ah , dignaos de admitir

de mi ei cariñoso extremo
con que cuidé á mi buen padre.

Ant.
i
Qué conmovido me siento i Ap.

Hort.
¿ He podido yo tener

ia desgracia de ofenderos?
Ant.

i
Ah

,
no hija mia 1 Eso no ;

¿
Que alguien no venga H

Hort. Os prometo
seguir siempre vuestros pasos;

no dejaros ni un momento;
ni un momento. . . Estar con vos,

es todo ío que apetezco.

Cap. La espera una suerte horrible

si la abandonáis.
An". Veremos

:

veremos : se necesita

pensa.rio mas : yo no puedo
decidirme hasta no estar

bien informado de ciertos

antecedentes.

Cap. Se queda
sin fortuna

, y sin consuelo ;

su único amparo sois vos.

Ant. Muy bien. . . muy bien,

Hort. ¿Puedo al menos
confiar en la esperanza
que me inspira ei tierno afecto

que mi padre os profesaba ?

Ant. He dicho que ya hablaremos.
Por ahora necesito

quedarme so'o un momento.
Vedme después.

Hort.
¡
Ah

, Dios mío!
conozco el horror funesto
de mi destino.

d
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D. Antolin disimula su enternecimiento j
d

Cíioitan
,
dirigiéndose á suprima,

dice con energía.

Cap. Este amparo

no és el recurso postrero,

hucrfai.a iafdiz
,
que os queda,

Hoy mismo mismo sabremos

lü que os está reser^-ado.

Mas
,
si al reconocimiento

es ttdü el mundo insensible^

si todos en este empeño,-

de un poder injusto armados,

quebrantan vuestros d.rechos;

sabed
,
que os queda un pariente

de mas justos sentimientos.

ESCENA 5.^

Don Antolin soh.

Me ha gustado de este joven

e! generoso ardimiento.

Me ha gustado : :
; ?

que no haya

permitido que á mi pecho

se estrechen? ¿Y que me lleve

mi cautela á tal estremo?

Mi ccraion necesita

amar
, y yo le atormento

con privaciones continuas.

Sí ,
yo soy de mi consuelo

el enemigo mayor.

Esta niña es un portento

de candor
,
es mi sobrina,

está en los años primeros

de ia vida
, y queda sola :

¿qué he de hacer?

escena 6.^

entrarse D. Antolin se encuentra con

Doña Gertrudis y Belmon que k detienen: k

coloca» emneáio , ^ le adulan y festejan sin

cesar : esta escena debe recitarse con si

todo del disimulo y
cautela.

Gert. Nos dicen que no dormís

amado tío
, y volvemos,

llamados de nuestro amor,

para informarnos de nuevo

de vuestra salud.

Ant. Áqui,

todo me aflige. No encuentro

sino miemorias fui.estas.

Beim. Tío querido
,
yo os ruego

que aceptéis de la amistad

nuestra
,
el cariñoso esmero.

De vuestra melancolía

sentimos el triste estremo,

le sentimos
, y con vos

le lloramos en eíecto.

Pero es fuerza consolaros,

y nuestro deber primero

es mitigar vuestras penas.

Alá. Vuestra amistad agradezco,

i
Mas yo crei que en la cierra

era yo un ente de meaos

importancia! No sabía

que tuvieseis un afecto

tan decidido por mi.

Belm. Señor ,
eso es oiendernos»

Esa sospecha es indigna

de vos. No ia merecemos

tampoco j y puedo jurar. .

.

t. No, no son los juramentos

los que prueban la amistad.

Im. ¡Ah! Cuantas veces siguiendo

^

mi inclinación al estudio
^

'

y al campo ,
tuve dispuesto

trocar la vida del mundo

por un retiro modesto!

Mi tio
,
mi amado tio,

que me servia de egemplo,-

ocupaba de continuo

mi imaginación ^ y
enmedio

del estreendo ^Ul^eioso

de la corte ,
que ““““f

pensando en vos ,
resp

.

vuestro gusto y

i
ah !

cuantas veces he >

que si á ser feliz^ anhe o,

en vuestra caSa y con vo ,

podré solamente serlo -

ert. Es verdad : en ese modo

tt^mbien YO
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que disfruta el corazón

de los bienes verdaderos,

i Si quisierais aprobar

un proyecto ?

Ant. ¿Que proyecto?

Gert. Ei permitir que seamos

los mejores compañeros

de vuestros últimos años.

Behn. Que
,
sin sustos ni desvelos,

de la unión de una familia

deínos al mundo un egemplo

.

que los sencillos piaceres,

que ios inocentes fuegos

de la amistad ,
se concillen

con el amor y el respeto,

que nuestro querido lio

conozca los sentimientos

que nos iafianian; que aprecie

nuestra veluniad 3
que nuestro

¡

cuidado y nuestro cariño

sean su mayor consuelo:

esta, es j
señor

y
nuestra,

estos son nuestros proyectos.

¿Los aprobareis ? : . -

Ant. Fabricio a
se engañó ,

según voy viendo. -«p..

Gerí. Los vínculos de la sangre

se estrecharán. . . Ahí tenemos

nuestro primo el negociante,

que tiene también dispuesto

el casarse con Rosita.

Yo
,
por mi parte

,
pretendo

que la suerte de Belmoa

sea la mía. Asi pienso

que estas bodas. .

.

Ant. ¿Pues y Hortensia?

Creí que su casamiento

con D. Ambrosio , se bailaba

concluido. ^ . . 3 .

-Seím. No podemos,

tio ,
resistir á veces

el invencible y severo

poder de una inclinación.

D. Ambrosio hace ya tiempo

que está perdido por Rosa;

esta ilusión va creciendo

cada día
, y en la prima

produce también su efecto.

¿Quién gobernarse á sí mismo

puede en lances como estos?

Es verdad que la muchacha

es de virtud un modelo.

Está adornada de gracias,

de candor
,
de seatimientos

generosos. . . Ya se vé^

yo no lo estrano.

Ant. Y yo menos;
todo eso es muy natural.

Gerí. ¡Egerce con tal imperio

el amor su tiranía

en nuestros débiles pechos l

Ant.
¡
Escelente ! Eso está bien

pensado y mejor dispuesto.

Pero ¿y de m Huerfanita?

qué hacemos ?

Beím.
¿
Que es lo que hacemos?

Gírt.
i
Aii ! mejor es no hablar de ella,

en punto de casamiento.

La decencia nos impone ^

un deber. . . Con la mayor maheta.

Ant. Yo no comprendo
lo que me queréis decir.

Señor
,
son casos tan serios

los de la reputación,

que es lo mejor no hablar de ellos.

Lo que ofende á las costumbres

debe envo|verse en el velo

de la prudencia y calarse.

Ant. No j no me habléis con misterios,

habladme claro.

Bsím. Ya veis

que su cuna es un tropiezo
^

para un hombre de principios.

Después ha añadido á esto,

en su conducta un poquito

de desenvoltura. . . Vemos,

con dolor
,
que el Capitán

no descuida los momentos;

y siendo niña y soltera,

un poco de miramiento

y de cautela
,
no hubiera

sido contra su provecho.

La memoria de su padre

nos causa mucho respeto,

y. . . ya se vé. .

.

no se puede
hablar sin faltar en esto

4t
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á mi! consideraciones.

^nt. Todo !o que estáis diciendo,

me maravi.la y sorprende.

Pues ello es todo muy cierto,

mas lo mejor es callar,

i
Como ha de^ser !

Ant.
i
Ah perversos ! A^,

Ya os conozco. Ese lenguage
me ha descubierto el secreto.

Gerí. la daremos
,
sin embargo,

cen que vivir
; y creemos

que aprob-.is. . ,

An,. Eu esas cosas,

sebri. os
,
yo no me mezclo

de ningún modo. . . Y os sois

bastante para e! efecioj

y yo es doy ámpiias licencias

por mi pane en ese a'rregio.

Será conveniente darla

educación
, y lo dejo

á vuestro arbitrio ;
guiadla •

cen saludables consejos,

y tn cuanto po- ais
,
hacedla

feliz. . . E lo lo des. o í

per nuestra f? rnilia misma. '
-

Gert. y ese es iiuemro pensamiento.

Ant. No olvidéis ¡a gratitud

que á su buen podre dtbemxs,

V termii.ad ol asumo.

£eA:. Juzgo que será muy bueno

que D. Ambrosio se emiinda

con el Ág.nte. . . Es un. diestro '

calculador. . . Para cuentas í

y administración r.o encuentro

ur. nombre mas escelente.

De este modo lograremos

que el A.gcnte no nes pueda .

engañar.

Ant. Yo nunca tengo

sospechas ,.ni las recibo *>

de la henradez de un sugeto,

hasia que por la esperiencia

tengo justos fundamentos,

bi es D. Juan hombre seguro

al irrstante lo sabremes, '

que no suelea ocultarse

dei honor los seruimientos.

C listo, al juzgar áios hombres,

de consultar en secreto
su corazón

; y si humanos
y sensibles los encuentro,
mi confianza les doy;

pues por esperiencia llevo,

que la sensibilidad,

que distingue- á los'sugetos,

suele ser de la honradez
el principio mas perfecto.

ESCENA

Belmon y Doña Gertrudis
, riíndost.

í r

Gert.
j
Que singtdar es el hombre!

Belm. Los sabios de Grecia
, apuesto

- que en sus pGIXlposas sentencias

mas bambolla no pusieren !

¡Que grave prosopopeya-
La risa me andaba haciendo

' mil cosquillas : no podía

ya mas. . . Pero' estoy contento

de vos.

Gert. jSalí del apuro? u
' £eím. Cemo un ángel. El mas diestro

cohiico no representa *

su papel con mas acierto. "

«I -

ESCENA 8.=^

r

Dichos
,
Doña Rosa y Hortensia,

Ú con iiraidezy afiiccion

Ros. Esta muchacha se queja

de su situación. . . La veo

sumergida en la tristeza,

y me parece que es^ bueno

de una vtz tfescngañarla X-

’ de lo que hubieseis dispuesto.

* Es mejor hablarla claro*-' ^ ' ’

Gert. Si esa es tu opinión la apruebo.

Roj. Mi Opinión esJa indulgencia^

Gert. Todos estamos en eso.

La indulgencia es la divisa

< de nuestros procediinientós.-d j'-'"-

Niíaa, acercaos. . . No -tengáis

esa cortedad. .
.
Queremos

.
probaros

,
que no debeis



recelar de nuestro afecto,

ífort. Señora
,
yo estoy dispuesta

en un todo á obedeceros.

Beím. La desgracia la da un ayre,

un lánguido abatiinienío '

cue interesa. . . -tii que es sensiblcj

como yo
,
no puede menos. . .

ya se %-é. . . de probar cierta

sensación ,
ciertos deseos

de consolarla. . . Hija naia,

de ia juventud los bellos

dias se pasan muy pronto.

¡La que se aprovecha de ellos,

siendo hermosa ,
no se debe

entristecer
! ;

Cuantos medios

tiene una muchacha linda,

como vos
, y con talento

para hacer fortuna !
¡Cuantos!

Bonita y libre ,
es un censo

inapreciable ^ y si vos

queréis seguir mis consejos. . .

Ho t. Merecer vuestras bondades

es todo lo que apetezco.

lue.m. Mis bondades. . . ¡Claro está!

que me encontrareis dispuesto

á seros útil.

Gert. Tendréis

con que vivir. Pero viendo

vuestra tierna juventud,

entrareis en un colegio

por el pronto. No os asuste

mi propuesta. Es un efecto

de mi amor
, y de lo mucho

que veros feliz deseo.

Ros. Nada os hará falta.

Hort. Dios,

que está leyendo en mí pecho,

sabe bien
,
que no es del oro

la pérdida lo que siento.

Una gracia sola os pido r

una no mas. Me contemplo

muy dichosa ,
si os dignáis

darme por todo consuelo

el retrato de mi padre.

No digáis que no; os lo ruego,

tañada en lágrimas. Dadme
ia satisfacción ,

ai menos,

de poder todos los dias

ver la imagen del mas bueno,

del mas respetable padre,

y de estrecharla en mi seno,

Gert. Esa gracia no se puede
negar

, y os la concedemos,

ESCENA 9.a

Hortensia sola,

¡Ah! ¡Yo dichosa ! Bendigo
ia herencia que me dá el cielo;

vale mas este retrato

que todos los bienes vuestros.

ESCENA lo.a

Dicha
,
D. Antolin y Pabricio,

Fab. Señor
,
aqui está la niña: r

es pido
5
que con terneza

ia tratéis.

Ant. ¡Válgame Dios!

i
cuan terrible es esta prueba!

Hort Señor
,
el último á Dios,

que es justo que á daros venga,

al nermano de mi padre

en este instante me acerca,

Fab.
j
La ois ¿ El á Dios postrero.

Su timidez os conduela,

y su infortunio,

Ant.
2
Y por qué

es esta la vez postrera

qae queréis decirme á Dios?

Hort. Me han echado con fiereza

de esta casa
, y no discurro

que á veros volveré en eiia.

Ant,
¡
La han echado i

Hort. Un dia solo,

me ha robado ia terneza

de mis parientes
, y duros

desoyen- mis tristes quejas.

Fab.
¡
Infeliz !

Hort. Y como ves

teneis la marcha dispuesta,

he querido despedirme,

por si acaso en mi tristeza

no OS vuelvo á ver.
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F.íb. Vamos ,
esto

no ¿s para mí. Sia defeasa,

sin apoyo
,
abandonada

d- todos
,

¡que va á ser de ella,

Señor

!

Ant. ¿Hortensia?

Hort. ¿Señor ?

A^t. Decidme: ;os sentís con fuersas

de resistir la desgracia?

Hort. Estoy á todo dispuesta.

Ant. No suele el bien verdadero

conocerse en la edad vuestra.

Hort. Ay
,
señor

,
yo bien conozco

ei mió. Si consiguiera

la amistad de mi buen tio,

de .mi desgracia funesta

yo sabría consolarme.

Ant. Me tía gustado su respuesta, op.

¿Sin duda en vuestro interior,

acusáis ia indiferencia

Y 6; descuido de mi hermano

que en rauta aflicción os deja ? ^
Hort. ¿Yo? Vuestro hermano

,
señor,

ha sido de mi existencia

la felicidad y amparo.

Ant.
¿
y sus sobrinos ?

Hort. Quisiera

que me amasen ,
como yo

los amo.

Ant.
i
Oh

,
naturaleza l Ap.

Este es tu lenguage.

Hort.
¡
Ay Dios

!

¡

Cuanta mi fortuna fuera,

si un favor? humilde os pido,

concedérmele quisierais

!

Mani^izsta disto áz abrazarle
, y no atre-

viéndose ,
k besa la mano con ternura.

Ant. • Ah !
conozco tu intención.

Entre mis brazos te estrecha,

hija infeliz '- • • • No me voy,

todavía. .
En esta hacienda

pretendo pasar un mes.

Hort. ¿Un mes? ¡Ay!... ?Y podré en elU

pasar ese mes también?

Ant. Sí ,
hija mía.

Hort. ¿Y aun se encuentra

un protector para laí ?

Ant. ¡Un protector!

Hort.
¿
y aun me queda

algún consuelo ?

Ant.
¡
Dios .mió 1

el corazón me penetran

sus palabras. . . Quince años

hace ya, que de estas tiernas

demostraciones perdidas

no he disfrutado en la tierra!

Quince años. La abraza,

Fab.
¡
Que consuelo

es encontrar quien nos quiera,

quien alivie nuestros males 1

Ant. Todo
,
todo me recuerda

mi buen hermano. . No puede

negarse que su hija es esta :

''

no. . . no. .
. ¿

Pero qne emoción

esperimento tan nueva

y desusada? Déjase caer en la silla,

Fab. Conviene A Hortensia.

que os retiréis. Esta prueba

es demasiado terrible,

y hacerle daño pudiera.

Hort. ¡Ah! Su conmoción disipa

mi angustia. . . Veo por ella

que no me arroja de casa

quien sabe llorar mis penas.

ESCENA n.»

D. Antolin y Fabricia.

Fab. Pudo mas que vuestro empeño

la tierna naturaleza,

y cedisteis á su voz.

El hombre no está en la tierra

para vivir solitario.

Señor ,
conocerlo es fuerza.

Ant. Sí ¿
pero tú ,

que conoces

mi carácter ,
mi mauera

de vivir. .

.

Fab. Todos los dias
^

contais en vuestra existencia

algún dichoso que

¿
Por qué razón ,

po*"
^

no lo habéis de ser tam is -

Recoged de vuestras buen

acciones un fruto ,
al menos,



V ced feliz en la tierna

Sociedad, de la.vinad

que es ccnoce y que os TS.'^eí^..

^iMuvbien... Pero mira quien

" me busca ,
que en esa pieza

veo gente.

Fiib. Es ei Agente,

señor.

4nt. A buen tiempo llega :

díle que entre.

escena 12.®-

Dkhos
,
D. Juan ,

Doña ,
Doñ^

Rosa ,
Beímon ,

D. Ambrosio ,
eí Ca^ttan

¿o. criados. Eí Capitán sale sol^ hj cr^

dos colocan una mesa enmedto: D. Amobn

conserva su posición cerca de su mesa partt-

calar. Los actores forman cuadro ,
según el

orden indicado en la escena: D. Antoan ma-

ráñesta inquietud y conmoam : el Agente

se le acerca.

Juan, j
Efl t^os discurro,

^

si no me engañan las senas,

ver del difunto al hermano ?

Ant. El mismo soy. . . Esta escena Af.

me va á mostrar ,
á las claras,

los sentimientos que encierra

cada uno en su corazón,

Juan. Esta pérdida funesta,

ha causado en esta casa

mucho trastorno.

Ant. Así ,
es fuerza.

Juan. El hombre es corto en

Suerte infeiiee la espera

á la pobre huerfanita,

palabras, Ap.

si su corazón se mega

á la piedad. . . Vuestro hermano

os amaba muy de veras.

Ant Bien :
pero vamos ai grano,

Juan. \
Egoísta ! . . . Una sincera

voluntad , y la mas firme

y esacta correspondencia,

el nombre nos dió de amigos,

Ant. Peor para vos.

Juan. No es esa

mi manera de pensar.

3í

Ant. El que un buen amigo encuentra,

cuando le pierde
,
no pue .„

hallar alivio en sus penas.

Juan. Su hija estimable ,
es querida

de tedo él mundo ;
se aprecian

sus virtudes, y se llora

su horfandad,

Amb. Juzgo que fuera,

mejcr que perder el tiempo

en lastimosas arengas,

examinar lo que en limpio

va á liquidar esta herencia.

Ant. Este bribón se descubre. Ap.

Juan. Tres milicne^ de pesetas. Sacando

¿
y los herederos ,

todos unos papeles.

presentes aqui se ericuen-ran?

Amb. Sí ,
señor ;

ninguno falta.

Juan. 2
Pues ,

la huerfanita í es fuerza

que venga también aqui.

El asunto la interesa,

y debe venir. Decidle
_

que su familia la espera. A un criado.

Belm. z
Y cuales son sus derechos

Juan. Los que el honor recomienda.

La memoria de su padre

es de muy gran consecuencia,

y abandonarla sería

ingratitud.

Gert. No se piensa

tampoco en aoandonarla.

Ya se la dará una prueba

de que se la quiere.

Belm. Todo
está previsto. . . No queda

nada por hacer.

Juan. ¿Entonces

su beda estara dispuesta

según su padre lo quiso?
_ ^ ^

Amb. No hablemos de esa materia

;

mejor es. .

.

Ant. No puede ser,

según vey viendo ,
que pueda

verificarse esa beda.

¿Es acaso digno de ell» Ap,

este bribón?

Juan. Vuestro hermano

lo quiso asi.

Ant, No se niega



í-’So ’y pero no conviene;
C3 una boda, dispuesta
sin ca cükr.

Ain'\ Eso eSy

sin calcular.

Ju in. Yo pudiera

asegurar. . .

An';. No podcis

decir nada para prueba
de que esta boda conviene.
Mi ¡ler.nano pensar debiera,
que es imprudente raaadar
las voluntades agenasj

y sobre todo
,
es un punto

de cOiisecuencias in.¡y serias.

Lna Union feliz exige,

que inú.uamente se entiendan
los corazones

; y enlace,

que no íia dictado una deraa
recíproca inclinación,

es-raro que feliz sea.

Veamos s^ corazón. A^.
Amb. He aqui el lenguage que ensenan

la razón y la justicia.

Yo pienso de igual manera,

y sacrificar no quiero

el resto de mi existencia.

Ant.
¡
Ah

,
ingrato

!
ya te conozco, A^.

pero ía niña se acerca.

ESCENA 13A
Hortensia debe mostrar el abatimiento de

una v:ct. '.na
,
entre el Capitán y el Agente^

que se sienta al lado de la irtssa que está en-

viedw, á su izquierda está Bsimon junto á

Doña Gertrudis
,
D. Ambrosio junto á Do-

ña Kosa : á la derecha y á bastante distan-

cia D. Ai.tolin sentado: Fabricio en pie: el

Capitán en el intermedio que hay deD. Juan
á D. AntOiin, de pie también-, y e-a el hay

det Capitón íD.Juan, Hortensia de pie

también
, y á su lado Teresa.

Juan. Esta huirfa.na inocente,

sin asilo y sm demencia,

acude á vuestra honradez.

Sabéis que su padre fuera,

señores, ci bieuüecaor

de toda la parentela,

y de su tierna memoria
teneis hoy bien claras pruebas.
Un descuido incomprensible
á su hija infeliz deja
sin nombre y sin protección
sumergida en la indigencia.

*

Si la queda algún consuelo,
de sus parientes le espera.

5 Que suetLe la reserváis ? ,

Cap, ?Que yo dichoso no sea ?

Pero si ei cielo examina
mi intención. . . Si mis ideas
se logran. . . : Ah ! no es posible
que las repetidas pruebas
de amor que me divó su padre,

y o^ue llevo aqui
,
se puedan señala al

borrtr jamas... No... Jamas! corazón.

Ant.
¿
Que tai? ^Y este es ei tronera

con quien estaba mi hermano
tan indignado ?

Cap. Quisiera

asegurar su fortuna
á costa de mi existencia.

A-mb.
(
Generosidad de boca !

Belm. Esta es la que menos cuesta.

Primito -y para esclamar -

,

teneis singular destreza :
.

,

mas las promesas pomposas ;

que en vuestros labios resuenan, y

¿
qué son para la muchacha,

si se quedan en promesas?

Nosotros queremos dar -i

por lo menos, una prueba
de nuestro zelo ; hemos hecho ^

‘

una escritura, que prueba

nuestro modo de pensar.

Aquí está ; vereis por elia Saca un

que hemos pensado en la chica, pape •

Ctí 5
. ¿Cómo? •'< osle ' '

' -

Be rn. Tiene dos pesetas

diarias con que vivir.

Amb. Nadie he visto que se muera

con ocho reales al dia.

Ant. Me encanta ana acción tan buena.

Vuestra generosidad

merece que se hable de ella.

Belm. Cada uno contribuye

con su parte, y esta renta
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fija su suerte , y t- ^bra

d’. la mísera iadigeucia.

Ant. Es muy claro

Belm. Y sobre todo,
-ím i ijUE?!.'- 7

de estar sin nada y
espuesta,

á T,odsr vivir ,
discurro

pue hay una gran
,

Jnnn. i
Que corazones ,^10= m .

-Y vos suscribís i esta

donación?^

4ní. Esos señores,

son muy dueños de su ha=.=nda,

yo por mí, no tengo ruda

que dar.

G^rí. Esta friolera

'no puede seros gravosa.

Behn. ¡Es una cosa tan bw

el hacer bien 1

Ant. Si será:

pero yo no sé á que venga

el que nos constituyamos

árbitros de su e’^istencia.

Belm. Bien sé que no es deb

nuestros derectios se muestran

claros como el so4 no hay nadie

que desconocerlos puedaj

ñero. • ’
,

Ani. Pero sus derechos

son ios que tienen mas fuerza.

Amh. Hemos en regla h“redado,_^

Ant. Ella es sola la que h^r^da,
_ j

ella es el ama de casa, ta ^-. n.a^o.

V nadie manda mas que eila.

^

Gerí. ¿Qué es eso de ama de casa.

Se levantan todos.

el misterio que os confunde, papeles

n-na de vercruenza. q’oe da a.

V que os lli-na ce vci^

Leed , y oid el castigo

de vuestra codicia ciega.

Juan. Aqni dentro hay una carta

para la nina.

-

Herí. Es la letra

de mi buen padre. .
.

iDio.a mío,

b^m.dieo tu providencia 1

«Adorada ,
hija mia. . . ül mejor de

„mis amigos, queda

«tregarte esta carta y los papeles aLm

„tos^ fieles interpretes de mi voluntad

«Asuntos de importancia me oongan a

«emprender un viage auataao. Ei ciCu

«puede disponer de mi vuaa ,
y...

' No puedo seguir. . t i
Dios mío .

j
dadme valor en tan negra

desventura 1
s

El Capitán coge la carta , y sigue leyendo.

Belm. ¿Qué estrada mudanza es esta?

En esta herencia. . .

Ant. No hay nada

para vos ,
en esta herencia.

-j
Ingratos 1 . . . Nada.

Belm. Pues. . . .

Ant. Nada,

os digo. . . nada. No.os queda,
^

por vuestro vil proceder,

ri un maravedí siquiera.

BAm. i Qué estraño lenguage ea ese

.

Ant. Estos papele-i ea^ierrau

Cap. ;?Puede disponer de mi vida^, y

«quiero recomendarte á un mgno ner-

:la.o,iquííAde'oí,lafeUadaJdepo-

«derte dar el dulce nombre ae pada e. . .

«Al pie de los altares ,
bajo el ciem dé la

«India ,
recibí la bendición nupcia.. He

«pagado bien caro e' ultrage que hice

«de la autoridad paterna. ..
^íLesgrama-

«do el que no sabe respetaría.

«años he ocultado el nacimiento de mi

«Hortensia ! ReAbe el respetable mor

«que te concede mi terneza. . . tie mi

«heredera , y enjuga ,
con ios bienes que

«te dejo ,
las lágrimas dei ituortunio.

Hort. ;Aun me quedaba
_

un buen amigo en la tierral w «o-

Ant.
\
Hija mia l

Juan. Estos contratos

están todos muy en regla,

y deciden de esta niña

la venidera existencia.

Esta huérfana es- el fruto^

de un matrimonio ,
que fuera

preciso nacerse en secrei-O,

por circunstancias que espresan

estos papeles. No hay nada



pueda alterar la fuerza
de sus derechos. . . Son justos,
íe los d i naturaleza,
la sociedad los conoce
y las leyes los aprueban.

Si no ine_ vuelvo ahora loco,
tengo ia niejor cabeza
que se puedo imaginar,

j
Vaya! Esto^ como si fuera

de márm:J

!

Gen.
¡
Yo me he quedado

sin sentido!

Ssim. Pero es fuerza
no dejarnos abatir:
conviene mostrar firmeza.

dinj. Lo que aquí conviene mas
es marcharnos con presteza.

rin; no me abandonéis.
G;,;. Hija, guardad vuestra herencia,
y vuesira bondad. ,

.
podemos

^

pasarlo muy bien sin ella.

D. Antolin cogz d’l brazo i Hortensia

y dict con indignación
, separándola

*

de sus parientes.

An". Deja que de aquí se vayan,

y que nunca á vernos vuelvan.
Bcan. Ha estado bueno... ¡Ali, fortuna!

maldita mil veces seas.

ESCENA ULTIMA.
D. Antolin

, Hortensia
, Teresio , el Capitán,

D. Juan y Fabírcio.

Pab.
¡
Gracias á Dios

,
que se fueron !

Juan. ¡Cuan sólidamente alegra
el triunfo de la virtud

!

¿ Pero ,
señor

,
vos es fuerza,

que para tanto misterio,

muy tuerce razón tuvierais ?

Ant. Contó tutor
,
cumplir quise

las voluntades secretas

de un buen padre... Imagine,
que durando la apariencia

de su desgracia
,
hallaría

un digno esposo á mi Hortensia;
un protector generoso,

que
, conociendo sus prendas,

la amase por sus virtudes
pro no por sus riquezas.'
Las mascaras se rompieron-
Lea, la adulan y obsequian,
y cuando pobre la ven,
la abandonan y desprecian.
Tu solo

, Alvaro
, ganaste

'

ffiJ confianza. . . Tu bella
conducta y tu corazón,
te hacen digno de que obtengas
su mano. Tú respetaste
los derechos de ia tierna
naturaleza. . . Derechos
que sostienen la inocencia,

y que son deí infortunio
li esperanza verdadera.
Casaos

, y sed mis hijos;

y can Fabricio y Teresa
venid á vivir conmigo.

Hort,
i
Ah

,
sí ! La conducta nuestra

nos hará dignos
,
señor,

de toda vuestra terneza.

Haceros feliz
, será

nuestra ocupación primera.
Ant. Vendreinos todos los años

á visitar esta hacienda;
,

y esta peregrinación,

de la amistad mas sincera,

conflagrará la memoria
que mi buen hermano os deja,

Alvaro
,
tu segairás <

del honor la gran carrera,

y ios lauros de ia gloria

que coronen tu existencia,

serán de mis viejos anos
la consolación postrera.

Sí
, hijos míos

,
eii vosotros ^

.

mi posteridad comienza : -jiT

y cuando el destino cierre

mis ojos en noche eterna,

diré ; soy feliz ;
he sida

protector de la inocencia; í

confundí la ingratitud,

hice algún bien en la tierra.

Entonces
,
en vuestros brazos,

mirare la tumba abierta;

y la eternidad terrible,

no espantará mi conciencia.



En dicha librería de González
,
sita en ¡a calle de ^ocha

,
í: kd'dan en 8."

las piezas siguientes:

La Moza de Cántaro.

La E'iatira ,
tragedia.

Lo Cierto por lo Dudoso ,
o la muge

firme.

Ei Avelino, ó el Hombre de üos caras.

Aviso á los Casados.

El Espafiol y la Francesa.

Ei Medico á Palos.

Ei Casamiento por fuerza.

Citas debajo del Olmo.

Ei Deiinc^en.e honrado.
_ _

El Defirió, ó las Consecuencias deun VICIO.

La Escuela de la Amistad, ó ei Filosoío

enamorado.

La Fe triunfante del Amor y Cetro , ó

ia Jayra.

El Imperio de las Costumbres.

El Padre de familia.

Mardoqueo ,
tragedia.

Marica la del Puchero.

Mentira contra mentira.

Misantropía desvanecida.

El Opresor de su familia.

La toma de Hay.
La Reconciliación, ó ios dos|Hermauos.

Ei Viajante desconocido.

Cenobia y Radamisto.

Ei Calavera.

En la referida librería se hallarán en 4.° las siguientes

:

La Melindrosa, ó losEsclavos supuestos.

La Buscona,ó ei Anzuelo de Fenisa.

El Hijo reconocido.

No hay peor sordo que el que no quiere

oir.

La Boba para los otros , y Discreta para sí.

El Coxofidente casual.

Ei Trapero de Madrid.

El Pintor fingido.

Ei Abuelo y la Nieta.

Acmet el Magnánimo.

Abra e. Ojo, ó sea Aviso á los Solteros.

El Amor constante ,
ó ia Holandesa.

Antes que te cases
,
mira lo que haces,

y Examen de Maridos,,

El Alba y el Sol.

El buen Hijo, ó María Teresa de Aus-

tria.

Carlos Doce ,
Rey de Suecia

, 3 partes.

Catalina Segunda, Emperatriz de Rusia.

Crisioval Colon.

El Divorcio por amor
,
ó la Marquesita-

La Fama es la mej®r Dama ,
ópera.

La Faustina.

Ei Fénix de los Criados ,
ó María Te-

resa de Austria.

Ino y Temisto
,
tragedia.

La Justina.




